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Lorena Ruzo es psicóloga, y uno
de los miembros de más recien-
te incorporación de Umbral Ta-
rraco, una red de atención en
salud mental para personas de
escasos recursos económicos.
Ella trabaja en un centro públi-
co y conoce bien las limitacio-
nes para atender la creciente
demanda de los ciudadanos.
Cuenta que los niños más pe-
queños reciben atención, pero
a medida que van creciendo las
visitas se van espaciando. Jus-
tamente eso fue lo que la impul-
só a poner unas horas de su con-
sulta privada a disposición de
la red para atender a algunos
pacientes que no tendrían có-
mo pagarse una visita.

Rosa Navarro, coordinado-
ra de Umbral en Tarragona co-
menta que la motivación de
Lorena es la misma que com-
parten los profesionales que
trabajan en la red. «En la sa-
lud pública encuentras pacien-
tes que necesitarían atención
cada semana y no se les puede
ver sino cada dos meses y me-
dio... Si tienen recursos acu-

den a una consulta privada. ¿Y
si no? ¿Qué pasa con ellos?»,
se pregunta.

La entidad cuenta en Tarra-
gona con dos años de existen-
cia, aunque Navarro, la miem-
bro más antigua, ya colaboraba
con la sede de Barcelona, que
tiene diez años en funciona-
miento. En Tarragona ofrecen
sus servicios once psicólogos y
psiquiatras. En Catalunya son
140. Cada uno dice cuántos pa-
cientes está dispuesto a aten-
der y el paciente sólo paga lo
que puede.

Para recibir atención hay que
ponerse en contacto a través
del correo electrónico umbral-
tarraco@umbral-red-org, por el
teléfono 977 322 836 o por los

otros números que aparecen
en la página web www.um-
bral.red.org.

Allí, tras una primera entre-
vista, un profesional evalúa las
necesidades del paciente y su
situación económica. Cuentan
con profesionales de distintos
perfiles, lo que les permite aten-
der desde niños de meses has-
ta personas mayores. Tienen
incluso un profesional que se
ofrece a hacer intervenciones
en instituciones o grupos.

Cuenta Navarro que la aso-
ciación nació, en parte, por una
preocupación por los inmigran-
tes recién llegados que rara vez
recibían atención. Luego se die-
ron cuenta de que había muchas
más necesidades.

La crisis económica también
se ha cebado con la salud men-
tal de la población y la red es un
termómetro. Un ejemplo direc-
to son las personas que se han
quedado en el paro y que requie-
ren ayuda. Muchos necesitan
un espacio «para hablar, para
sentirquesiguensiendosujetos»,
dice Navarro.
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1 Marisa Iglesias comienza hoy una campaña en su peluquería para peinar a cambio de comida que entregará a Cáritas. Lo hará durante el mes de diciembre «Los pequeños somos los que movemos las cosas», dice. FOTO: LLUÍS MILIÁN.

2 María José Rueda y Gloria Zaragoza, de Cáritas, saben bien que las grandes necesidades no siempre son económicas. Se dedican a acompañar a personas mayores que viven solas. FOTO:N.M. 3 Oscar Busquets es abogado y concejal en
el Ayuntamiento de Tarragona. Dedica unas horas, los jueves, a asesorar a personas sin recursos «Cuando ves que su situación ha mejorado piensas que todo ese esfuerzo ha valido la pena», asegura. En la foto con una voluntaria de
Cáritas. FOTO:PERE FERRÉ 4 Maria Escude comparte su tiempo libre, fines de semana y parte de sus vacaciones, con una fundación que atiende a personas con discapacidad. En la imagen con una camiseta roja y naranja.
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Rosa Navarro es la coordinadora de la red Umbral Tarraco. FOTO: ALBA MARINÉ

El profesional pone
a disposición su
consulta privada y
el paciente sólo
paga lo que puede

Poner el diván a disposición
de quien lo necesite

siona ver que cada semana son
más. «Se me ocurrió echarles un
cable ahora que viene Navidad».

Y así alquiló cuatro paellas
grandes, compró los ingredien-
tes y puso a toda su familia a tra-
bajar. Sirvieron 200 raciones.

En buenas compañías
Pero las necesidades más angus-
tiosas no son siempre económi-
cas. Lo saben bien Gloria Zarago-
za y María José Rueda; la prime-
ra es voluntaria; la segunda
coordinadora del programa Ara
al teu Costat de Cáritas de la pa-
rroquia Sant Fructuós de Tarra-
gona. Su labor es acompañar a
personas mayores que viven so-
las, pero son tan discretas que,
tras una extensa conversación,
apenas quieren que se publiquen
cuatro datos.

Su caso no es único, para el
reportaje contactamos, directa,
o indirectamente, con muchos
ciudadanos solidarios a quienes

no pudimos convencer de que lo
que hacen es digno de salir en un
periódico.

Es lo que pensaba, más o me-
nos, Gloria, quien cuenta lo que
da más de lo que recibe. «Lo mío
es un santo egoísmo», recono-
ce. Ella, a sus 79 años, acompaña
a una señora que tiene dos menos
que ella. La mujer vivía sola en
Tarragona y tenía problemas de
movilidad. Su pariente más cer-
cano es una hermana, ingresada
con alzheimer.

Y lo que comenzó con una vi-
sita semanal se convirtió en mu-
cho más. Gloria cuenta que, «yo
siempre la dejaba hablar, casi
siempre de la soledad y de su
preocupación por la economía».

Hasta que un día su amiga ya
no estaba; la encontraron ingre-
sada en el hospital, con un mal
pronóstico. Ya no regresó a casa,
sino a una residencia en Vila-se-
ca. Y allí que se fueron Gloria y Ma-
ria José a acompañarla. Pero no
se quedaron en la visita; ayuda-
ron a contactar con familia me-
nos cercana, hablaron con los
médicos, solucionaron todo tipo
de cuestiones prácticas...

El resultado, en resumen, es
que su amiga, que ya había anun-
ciado sus ganas de dejar de vivir,
ahora se está recuperando «de
la residencia ya se baja con la an-
dadera al supermercado», cuen-
ta María José sonriente. Pronto
volverá a su casa.

Compartir la diversión
Y a veces lo que toca es compar-
tir el tiempo de ocio. Es lo que
hace Maria Escudé, voluntaria
de Fraternidad Cristiana de En-
fermos y Minusválidos, Frater,
desde hace siete años. Un año
una amiga le preguntó si quería
irse de colonias con un grupo de
personas con discapacidad. Des-
de entonces dedica una semana
de sus vacaciones a este trabajo.
Además, una vez al mes hace con
ellos alguna actividad lúdica.

En un principio se necesita-
ba ayuda física para mover las si-
llas de ruedas, pero con los avan-
ces las cosas han ido cambiando
y lo que más falta hace es el acom-
pañamiento.

Con la crisis también ha vis-
to cómo las personas con disca-
pacidad se han vuelto aún más
vulnerables debido a los recortes.

Maria cree que todo el mun-
do tiene algo que ofrecer y ni si-
quiera hace falta pasar por una
entidad para hacerlo. Ella repar-
te su tiempo libre entre la fami-
lia, los amigos y el voluntariado
y dice que le alcanza para todo. «A
veces es simplemente dedicar
un poco de tu tiempo a alguien
que lo está pasando mal. Cual-
quiera puede descubrir que es
muy gratificante. Das un poco,
pero recibes muchísimo más»,
asegura.
■ ■ ■
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‘No siempre hace
falta pertenecer a
una entidad, a veces
basta con dar parte
de tu tiempo’
Maria Escudé
Voluntaria


